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LO EVIDENTE ES EVIDENTE
ES EVIDENTE

Ti meo danaos et don a ferentes

Introducción

Una caterva de monstruos asedia el pensamiento. Lobos en
piel de oveja : tautologías a veces; a veces falacias , o asevera­
ciones arbitrarias. Asisten al banquete cuando los invitan
teorías ex post o ad hoc, juicios morales, metáforas o profe­
cías que se cumplen solas. Los lobos tienen un aire de fami­
lia : todos insp iran confianza porque parecen evidentes.

El propósito de este ensayo es ponernos en guardia cuan­
do veamos verdades evidentes. I

Descripción ex post Yprescripción

Lo llaman Grullo. Se llama Pero. Si " fulano;' es " Empera­
dor " puede anunciar " El concierto fulano de Beethoven es el
concierto fulano de Beethoven" ; no si " fulano" es " número
siete ". Lo primero es perogrullada. Lo segundo falac ia: si no
hay concierto número siete el número siete no es. Soy listísi­
mo : oigo una tautología y brinco y digo " ¡Perogrullada! " y
si una falacia digo " [Mentira!"
.. ¿Lo soy? ¿Sé qué dice Darwin cuando dice que la evolu­

ción ocurre por sobrevivencia del más apto ?Se oye bien y sa­
bio y profundo y quizás evidente. Mas ¿cómo sé cuál es el más
apto ? Empíricamente. Entonces sólo sé que lo es porque es
quien sobrevive." Tautología encubierta.s Biólogos contem­
poráneos sostienen que sobrevive la variedad no del má s
apto por longevo sino la del que tiene máxima probabilidad
de llegar a la edad de reproducción.' ¿Y cómo sé que una va­
riedad de cierta especie tuvo la probabilidad más alta de lle­
gar? Viendo si sobre vivió. Tautología encubierta.

Abundan las tautologías y falacias en el jardín de la cien­
cia . Hemos de andar como entre cardos cuidando no espi­
namos pues la contribución de las tautologías al conoci ­
miento acerca de los hechos del mundos es nula y la de las fa­
lacias nega tiva.

Según la sociobiología" se reproducen los genes más resis­
tentes, se forman nichos ecológicos y pre valecen los patrones
de comportamiento más estables. Esta disciplina sigue la
tradición darwinista modernizada. Estamos pues preparados
para detectarle tautologías : los genes más resistentes son
los que se reproducen, los nichos ecológicos que se constitu­
yen son los que existen y los patrones de comportamiento
má s estables se identifican porque prevalecen. Las tautolo­
gías sociobiológicas se tornan falacias cuando se extrapola
de colonias de insectos y arañas sociales a las sociedades hu­
manas : nuestra riqueza cultural indica nuestra capacidad
para que prevalezca casi cualquier comportamiento.
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La evolución humana biológica y cultu ra l ofrece ejemplos
fascinantes a tres niveles.7 Prim erament e se mid ió el cociente
de inteligencia (CI) de grandes números de blancos y de ne­
gros norteamericanos. En promedio el de estos fue 20 puntos
menor que el de aquellos, "Verdad evident e" : los bla ncos
son superiores. ¡Cuidado! A priori puede trat ar se de una fa­
lacia : la superioridad descan sa en el CI: que un grupo tiene
mayor cociente que otro es sinónimo de la superioridad del
primero ; el " descubri miento " de qu e el blanco es supe rior
sólo rep ite que su CI medio es may or que el del negro. Esto
no necesariamente sería falso ni falaz si dijéramos que una
persona es superio r a otra si en igualdad de circunsta ncias es
más inteligente ; pero ni se daba la igualdad de circunsta n­
cias ni constab a que el C I midiera la inteligencia . Comenzó
a dudarse cua ndo se averiguó qu e n prom dio -1 n -gro sure­
ño de Estados Unidos tiene men or cociente que el negro nor­
teño a pesa r de que no difieren racia l sino cuh ura lmente . Y
el negro del sur que migra a lat itudes más bore ales y menos
opresoras aument a en unos a ños su co icntc. Quizás el I no
media la inteligencia o la medía en tanto que -sraba condi­
cionada por la cultura y no por la raza , así que podría tratar­
se de una fala cia : no necesaria mente implicaba superioridad
racial.

El golpe mortal a la tesis se dio a l real izar nuevas medicio­
nes en que se desacoplaron dos variabl es fuert emente corre­
lacionadas entre si: nivel socioecon ómico y porcentaj e de
raza blanca . Se halló que toda la d iferen cia en C I se deb e al
nivel social y económico y no en absoluto a la raza . Esto se
confirmó al estudiar niños negros adoptados por familias
blancas y también al ana lizar los C I de padres de gemelos
idénticos.

Conclusión " evidente " : no ha y corre lación entre CI y ra­
za: lleva las de ganar el grupo cultural que elab ora los cues­
tionarios para establecer el cocie nte . Se las vería negras el
blanco de clase acomodada pue sto en la j ungla africana o en
la de Harlem. "¡Claro!", excla mo continuando el juego de
colores. Pero [oh sorpresa !, cuando no han estado mu y des­
nutridos en su infancia los norteamericanos de or igen chino,
japonés o coreano tienen CI med ios muy superiores al de los
judíos de origen europeo y estos al de los cau cásicos.B Aten­
diendo al color de la piel no cabe a rgüir que las ventajas co­
rresponden a la cultura que ela bora los instrumentos pa ra
medir el maldito cociente. Pero atribu írselas a la raza impli­
caría que hay una marcada diferencia racial entre judíos eu­
ropeos y " arios". No es razonable a la luz de similitu des físi­
cas, de la intensidad de la mezcla' y de que bu ena pa rte de
los antecedentes del judío europeo está en los antiguos habi­
tantes indoeuropeos del Reino de Kazán, ubicado grosso
modo en lo que es Bulgaria, que se convirtieron al j udaísmo.



Muchos judíos cuyos abuelos nacieron en Europa central u tado defiende, difiere de los beneficios indi viduales. La po­
oriental tienen más de ario que de semita. No obstante no blación responde dóci l. Despu és la repeti ción hace que
puedo desechar una posible selección de aptitudes intelectua- aprenda y se pierde el componente de sorpresa, de enga ño
les congénitas en la conformación de la actual población sutil que tení a la política gubernamenta l. La teoría deja de
judío-europea." O quizá la culturajudía favorezca el desarro- funcion ar pues la población ya no es como era . u Se elab ora
110 de las potencialidades intelectuales (el niño judío tradicio- una nueva teorí a , que explica ta n bien como la ante rior lo
nal comienza el estudio de la Biblia en un ambiente solemne que esta posdecía y además concuerda con la nueva ac tua­
después de probar una gota de miel que le dice " es dulce beber ción social. El cuadro se repite : cada nueva teorí a corre la
conocimiento" ; y el estudio sesudo, profundo que el adulto misma suerte, como otras tantas muje res de Barba Azul.
hace del Talmud es también solemne) y aun más lo hagan las Pocas aseveraciones generan en grado tal la sensación de
culturas orientales'. Ante tanto error en la explicación de las . verdad evidente entre qui enes comparten una ideolo gía
ap arentes diferencias intelectuales ya no quiero emitirjuicios como los dogmas deri vados de esa ideología, por más que su
por más que parezcan evidentes sin que antes con judíos y escudriño los revele infundados. Las enseña nzas y ejemplos
ama rillos se realicen estudios comparables a los hechos con de los padres, de los maestros y de la sociedad se refuerzan
negros. mutuamente y parecen incontrovertibl es. Tales los casos de

En la política económica del mundo capitalista sucede un bien vestir , los buenos modales, el uso de locuciones extran­
fenómeno curioso y frustrante .10 Después de un tiempo en jeras, la ortografía y otros signos de pertenencia a las clases
qu e la población sigue algún patrón de comportamiento sur- alta y media alta, el dinero como termómetro del éxito , la ve­
ge una teoría que lo explica razonablemente, lo " predice" en neración de Agustín de Iturbide o bien de los héroes oficia­
retrospectiva (lo posdice) .!' ¿Queen el siglo XVI hubo in- les, la izquierda que santifica a unos y sataniza a otros o la
nación en Europa occidental? Es natural: España inundó derecha que desprecia a los primeros y canoniza a los segun­
con metal precioso americano los mercados; además varios dos, las curiosas expresiones " ya quedamos pocas familias
pa íses tuvieron mala cosecha. Operó la ley oferta-demanda. decentes" y " despu és de Dios los gringos " y así sucesiva­
Dad a una historia, siempre se puede idear una teoría que la mente.
explique; la historia confirma la teoría y esta parece cierta. Tanto en países socialistas como en los capitalistas opera
En tonces el Estado la aplica controlando los parámetros que un fenómeno muy interesante en que se conjugan las profe­
puede : impuestos, gasto público, dinero circulante, tasas de cías autorrealizantes y lo " evidente" de las ase veraciones
rédito, paridad y demás. Busca inducir determinados com- ideológicas. Donde ondea el capitalismo y campea el libera­
port am ientos en la población. Estado y población tratan de lismo se deifica la libre empresa y se instaura rey el consu-

• ga na r la partida en aspectos en que el bien común, que el Es- mismo . Se supone que el individuo persigue la gratificación
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material y hedonista y se le asedia con una publicidad que
por creer embotada su sensibilidad a lo que ocurre con los
demás, la embota. Bajo el socialismo se fortalece la concien­
cia de'clase y desestimulan los satisfactores propios del indi­
vidualismo, premiándose solo la productividad y la identifi­
cación con la ideología oficial. Según el régimen el hombre se
convierte en Homo economicus o en hormiga obrera y con­
firma los sustentos hipotéticos de la ideología bajo cuyo sig­
no le toca vivir.

John Stuart Mili u justificó la naturaleza normativa del
utilitarismo a partir' de la descriptiva al asentar que las per­
sonas desean la felicidad, por lo que la felicidad es deseable y
'por tanto debe desearse. ¿Hemos pisado otra tautología ?
No: el argumento es groseramente falaz ; !' " deseable" tiene
dos acepciones ; una es como "visible " : capaz de ser visto, es
descriptiva y potencial, lo que puede desearse ; la otra es nor­
mativa: digno de ser deseado, que debe desearse; y ya Hume
había notado que no puede inferirse un " debe ser" de un
"es": no porque algo se desee debe desearse.

Además no solemos desear la felicidad sino que a menudo
resulta que se cumple lo que deseábamos. En consecuen­
cia la falacia de Mili no descalifica el utilitarismo como doc­
trina normativa. Según esta escuela es bueno lo que tiende a
maximizar nuestra utilidad (aunque no lo deseamos cons­
cientemente), entendiéndose por tal lo que por felicidad en
sentido muy lato." Pero que se pueda defender la versión
normativa no la hace consecuencia de la descriptiva . Y sin em­
bargo es inasediable el utilitarismo tautológico ex post fac­
tO.16 Digamos que sostengo que siempre nos comportam os
como si tratáramos de maximizar nuestra utilidad. Si detec­
to un comportamiento incongruente con esta tesis porque no
maximiza la utilidad sino otro concepto, arguyo que ha y ob­
jetivos crípticos que el ser humano supone que contribui rá n
a aumentar su felicidad, y al incorporarlos explico qu e efec­
tivamente tienden a maximizarla así sea qu e el sujet o se
haya equivocado al tomar decisiones. Cuando Herbert Si­
rnon'? descubre que las empresas no tienden a optimar sino
a satisfacer, que se conforman con alcanzar ciertos niveles de
utilidad, puedo responderle que en el fondo maximizan su
utilidad pero que esta incluye la desutilidad debida al costo
de mejorar las decisiones más allá de la que alcanza un nivel
de satisfacción : la búsqueda y análisis de soluciones mejores
implicaría un costo mayor que la ventaja que se obtendría
del refinamiento adicional, así que cesa la búsqueda.

La versión posdictiva del utilitarismo conduce a una tauto­
logía. Puedo sostener que quien abusa de la bebida a sabien­
das de sus consecuencias sobrevalúa la satisfacción a corto
plazo frente a los efectos a mediano y largo plazos" y qu e
quien maneja un vehículo con exceso de velocidad sabiendo
que se expone a riesgos 'elevados está sobrevaluando el pla­
cer de correr, pero que ambos sujetos son racionales en tanto
que maximizan la utilidad global por ellos evaluada.

En teoría sicoanalítica cualquier caso confirma el princi­
pio del placer; si pienso que nuestros motivos son otros me
basta apelar al subconsciente, del que por definición no po­
demos percatarnos. Igualmente en el marxismo ortodoxo,
" toda creencia está determinada por interés de clase". Si se
da un caso en que podemos señalar otras motivaciones de la
creencia se nos replica que esas creencias ocultan aquel inte­
rés , del que no tenemos conciencia.

Muchos economistas han 'reconocido la perspectiva pos­
dictiva de la economía, unos con pesar y otros con orgullo.19

Tibor Scitovsky nota que el concepto de maximización de la
utilidad " hizo retroceder por varias generaciones toda inda-
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gación científica del comportamiento de los consumidores
pues pareció eliminar -como imposibil idad lógica - todo
conflicto entre lo que un individ uo elige y aquello que mejor
lo satisfará". Gary Becker en cambio considera esta caracte­
rística como virtud de la teoría económica ; reconoce que
puede originar circularidad en teoría econ ómica especial­
mente si ex post se permiten cos tos no obse rvables de tran­
sacciones : " desde luego, al postular la exis tencia de costos se
cierra o 'completa ' el enfoque eco nómico en la misma forma,
casi tautológica , en que postul ar la existencia de usos (en
ocasiones no observado s) de la energía hace q ue se complete
un sistema energético y preser va la ley de la conservación de
la energía .. . la cuestión crítica ra dica en si se completa un
sistema de manera útil " , es decir , si el ejercicio suministra
"un ramillete de tautologías vacu as" o bien la base pa ra pre­
decir respuestas a diversos cambios.

El reto de la visión posdict iva es tá en mirar coherentemen­
te los datos disponibles de mod o qu e destaque lo qu e el com­
portamiento del hombre busca op tima r. Si el ejercicio resul­
ta trivial o deviene una obra maest ra depende de cuá ntos
grados de libertad se permiten .

En todos los ejemplos de este ap artado los enuncia dos
nada explican porque no se acompaña n de la manera en qu e
se determinarían las cond iciones observables en qu e serían
falsos . Son enunciad os .. metafísicos" en el len guaje de los
positivistas lógicos. Todo enu nciado metafísico en este senti­
do es tautológico en tant o que es verdadero en lodos los ca­
sos posibles. Cumple la función de recomendar que el mu n­
do se vea de una man er a y no de otr a . Nos cond uce por ejern- •
plo a ver a l dip sóm an o como miop e en cua nto al tiempo, no
como un enfermo irresponsable y ello orienta nuest ra actitud
ante él. Sin emba rgo, como apunté no contribuye a que se­
pamos má s acerca de los hechos del mundo.

Modelos

Una forma de expli car descan sa en construir un modelo, llá­
mese analogía o metáfora. Qu ien t iene familia ridad con él o
lo puede manipular siente qu e ent iende las relaciones que
operan en el prototipo cuando les encue ntra corresponden­
cia en el modelo. En un modelo complicado se pierde de vis­
ta que quien lo con struyó le imbu yó propiedades que consi­
deraba relevantes y propias del p rorot ipo. Allí yace el primer
peligro : encontrar qu e esas propi edades se verifican en el
modelo hace sentir que se está fre nte a verda des evide ntes
cuando en rigor se trata de tautologías (o falsedades, si son
falsas las supuestas propiedades del protot ipo).

El segundo peligro pro viene de tomar demasiado en serio
el modelo y sentir como verdad evidente que en el prototipo
operan todas las relaciones qu e son válidas en aquel; si lo
fueran el modelo sería el pro totipo. En efecto , se ha dicho
que toda metáfora es falsa .

Ejemplo escandaloso de ta utolog ía es el modelo const rui­
do por Forrester para simular (dis imula el simio si sim ula)
en computadora la dinámica de las ciuda des. 20 Su aplicac ión
hace concluir que cuanta más vivienda para marginados se
construya en una ciudad, más marginad os habrá en ella . Fo­
rrester califica la conclusión de antiintuitiva . Le escapa que
al diseñar el modelo le introdujo esta carac terística, de ma­
nera que la conclusión era obligada cualesquiera qu e hubie­
ran sido los valores asignados a los parámetros.
. Toma el modelo demasiado en serio un destacado paladín

contemporáneo del liberalismo extremo, Nozick.!' Emplea
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la estructura de las teorías científica-s como analogía de la es­
tructura económica liberal. Si una teoría parte de premisas
verdaderas y lleva a cabo un proceso deductivo correcto,
mantiene la veracidad de las premisas. Sostiene Nozick que
análogamente, si la distribución económica de una sociedad
es justa en algún instante y toda transacción posterior se rea­
liza libremente en un marco de normas justas, se preserva la
justicia de la distribución. La conclusión es falsa pues no hay
por qué la justicia obedezca las leyes del cálculo proposicio­
nal : sin violar los principios de justicia que admite Nozick es
fácil que se inicie la concentración de la riqueza en pocas
manos y que haya acumulación de capitál y por ende la del .
poder con sus injustas consecuencias.

Durante el terremoto de Tokio de 1923 salieron bien li­
brados los edificios diseñados por Tachu Naito, quien había
introducido el llamado método estático . El método idealiza
las fuerzas sísmicas de inercia como las debidas a una acele­
ración horizontal estática. Cobró popularidad tanto por su
éxito como por su sencillez. Aún 'hoy la mayoría de las es­

' tructuras diseñadas para resistir sismos lo están mediante
alguna variante del método estático, si bien los criterios de .
análisis y diseño se han ajustado para reconocer la naturale­
za dinámica del fenómeno. Antes de los ajustes el método lle­
vaba a diseños demasiado conservadores y a otros muy esca­
sos. Lo segundo, en edificios cuya estructura no se veía auxi­
liada por muros de relleno, que en otras estructuras no se to­
maban en cuenta pero resistían buena parte de las fuerzas
sísmicas. Además fue muchos años después del éxito de Nai­
to que se establecieron las profundas diferencias de compor-
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tamiento del concreto reforzado ante perturbaciones estáti ­
cas y alternantes. Como resultado ocurrieron colapsos que
pudieron haberse evitado con alguna pequeña erogación en
detalles de refuerzo. La analogía se había llevado demasiado
lejos. La conciencia de lo que podía suceder en cuanto a las
fuerzas de inercia comenzó a despertarse hace medio siglo.
Propició la idealización del movimiento del terrenC? como el
de un péndulo en el vacío y se desarrollaron procedimientos
de análisis ad hoc. Habría sido excesivo pedir que en esa
época se analizaran las estructuras para algo tan complicado
como los macrosismos. De nuevo los resultados fueron seria­
mente erróneos: el modelo era mejor pero también se lo to­
maba demasiado en serio."

Predicci ón

Es tan espectacular la simulación de un sistema grande en
computadora que se impresiona quien opera este modelo
numérico. Olvida las limitaciones. No ve los rostros de los se­
res humanos a quienes se refieren los números que manejá ;
no extraña que acepte cualesquiera indicadores del estado
en que se halla el sistema social que simula. Hay por tanto
cuatro principales fuentes de error que no suelen percibirse :
imperfecciones del modelo (incongruencias con el prototi­
po), abuso del modelo (la pretensión de que da más de lo que
puede), parcialidad al elegir las políticas que se ensayan en
el modelo (lo que delata la ideología de quien lo ha diseñado
010 usa) y elección de indicadores para evaluar efectos de
políticas alternativas (lo que acaba de delatada ideología).
Todo .esto es cierto de todo modelo pero se acentúa en los
que se usan para predecir a largo plazo ya que no hay opor­
tunidad para detectar errores . :

Lo dicho vale para los modelos mundiales que ha patroci­
nado el Club de Roma, destacadamente el que dioorigen al
controvertido libro Límites al crecimiento y, en menor grado, el
que originó La humanidaden la encrucijada; "en menor grado"
pues se elaboró como respuesta a varias críticas formuladas
respecto al primero. 2~ En el primer modelo varios' paráme­
tros están seriamente errados, según se ha averiguado poste­
riormente; hay multitud de variables casi irrelevantes, lo que
contribuye a impresionar y confundir al usuario y al curioso;
lo mismo sucede respecto al tratamiento de variables muy
inciertas; se carece de homeostasis y no hay manera de simu­
lar el aprendizaje social, por lo que al cabo de. suficiente
tiempo todo resulta imposible , y están presentes los demás
defectos de modelos de este tipo . En las primeras versiones del
segundo modelo subsisten muchas fuentes de error y seevalúa
la bondad de una política con base solo en el producto nacio­
nal per c ápitá. Todavía en sus versiones más recientes y refi­
nadas solo se manejan indicadores economicistas : monto y
distribución del ingreso y porcentaje de desempleo; no hay
medidas de la distribución del poder ni de otros indicadores
sobre calidad de la vida. Y mucho s usuarios lo toman en serio:
sienten que sus resultados son verdades evidentes .

En predicción hay otro peligro: ciertas profecías se cum­
plen con solo enunciarse. No se basan en conocimiento pros­
pectivo, así fuese parcial y probabilista, sino que el enuncia­
do de la profecía afecta al comportamiento de quien la escu­
cha y este la cumple inexorablemente, con lo que el " profe­
ta " parece profeta. (En sentido estricto no es la predicción
misma la que altera la situación de que parté sino su función
motivadora de acciones, su dimensión pragmática.) Como
respuesta a la declaración de un funcionario público de que
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habrá fuerte inflación muchas personas festinan sus com­
pras, modifican la relación oferta/demanda o agotan la ca­
pacidad del sistema productivo y originan la fuerte inflación.
Si el funcionario dice " Habrá devaluación", compran divi­
sas extranjeras y causan la devaluación. (Si se ha perdido
credibilidad basta que un funcionario hable sobre algo que
no sea el Concierto para piano y orquesta de Carlos Chávez
para que se suponga que el mensaje es " Inflación" o " Deva­
luación".)

Cuando el maestro dice o implica " ¡Niño tonto! " ya se
amoló el niño : se atonta pero de verdad. Y si tú , lector, estás
ocupado en un juego que demanda gran destreza y te digo
" ¡A que te equivocas !" voy que te equivocas .

El caso de los mezquinos es notorio. Son una inflamación
muy localizada, abultada y porosa de la piel, causada por vi­
rus. 24 Si se aplica a un mezquino un placebo como agua colo­
reada y el paciente cree en su eficacia el mezqu ino desapare­
ce aunque su causa no haya sido sicosomática. La profecía es
"Con esto sanarás" y sanas.

La interacción de sugestión con fenómenos somáticos per­
mea la medicina toda. Se conoce el efecto analgésico de la
acupuntura y ya se comprende cómo opera neurofisiológica­
mente. Ello no explica el caso que conocí de alguien que pa­
decía de gota en el pulgar del pie izquierdo, lo que le impedía
realizar un viaje importante. La aplicación de acupuntura al
pulgar del otro pie hizo que inmediatamente desaparecieran
la inflamación y el intenso dolor y pudiera emprender el via­
je. Ni el de una niña que sanó tan luego se aplicó acupuntura
asumamá.

Diversos tratamientos siquiátricos producen los efectos
que esté de moda suponer que los caracterizan.J aynes lo hace
notar respecto al hipnotismo." Cuando Mesmer a fines del
siglo 18 descubrió el hipnotismo el mundo científico estaba
todavía impresionado por la teoría de Newton de la gravita­
ción universal y su explicación de las mareas como causadas
por atracciones entre la tierra, la luna y el sol. El hipnotismo
se conoció como gravitación animal y se manifestaba como
atracción entre el hipnotizador y el hipnotizado, análoga a
las mareas .

La atención de los científicos se desvió luego hacia el mag­
netismo . Tenía en común con la gravitación la característica
de la atracción Con base en que dos cosas semejantes a una
tercera son semejantes entre sí (digamos) Mesmer equiparó
el hipnotismo al magnetismo y se refirió a él como magnetismo
animal. Para confirmar su teoría aplicó imanes a pac ientes
histéricos aun dándole previamente medicinas con hierro.
Los imanes les producían distorsión y convulsiones a mane­
ra de mareas y regulaban su sistema nervioso armonizándo­
lo como órbitas planetarias, con lo que curaban.

Cuando se supo que objetos que no eran imanes produ­
cían efectos parecidos surgió la analogía de la electricidadestá­
tica, electricidad de la que era portador Mesmer. Bastaba
con que tocara al paciente o mejor , que lo tallara o simbóli­
camente que le hiciera pases:

La metáfora del hipnotismo como sueño inducido hizo que
los pacientes se quedaran dormidos y dio su nombre al fenó­
meno .

A principios del siglo XIX se puso de moda la frenología.
Temporalmente envolvió al hipnotismo. Al presionar una
zona del cráneo el paciente respondía con manifestaciones
apropiadas, cosa que nunca antes ni después se ha observa­
do . Al presionar la zona de la veneración ¡caía de rodillas y
rezaba! sin haber recibido tal instrucción.
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Después Ch arcot sostuvo la tesis de que el hipn otismo te­
nía tres etapas: catalepsia.Letargo y sonambultsmo. Se tran sitaba
entre estados manipuland o músc ulos, ap licando presión o
frotando la cabeza . Binet comb inó entonces la teoría de
Charcot con la del magnetismo con siguiendo efectos rarísi­
mos según el lado en que se colocaba un imán , efectos que no
se habían observado ni volvería n a presentarse.

Dócilmente el fenómeno se comenzó a man ifestar como
amnesia temporal cuando se genera lizó la hipótesis de que eso
debía hacer a pesar de que no lo había hecho jamás. Y a
principios del present e siglo su man ifestación domi nant e fue
la que se supuso debí a producir por prevalecer la preocupa­
ción con otro fenómeno : el cambiodepersonalidad.

Llaman la atención los éxitos qu e alca nzó el médico vienés
Joseph Breuer hace justamente un siglo en el tratamiento
hipnótico de la histeria aun ado a un a form a prefigurati va de
lo que serían las técn icas sicoanalíticas, y aun más los que lo­
gró con el sicoanálisis su discípulo Sigmund Freud. Hoy ya
no efectúa el sicoanálisis curas instantá neas, ni siquiera en
películas. Algo parecido pasó con la sicotera pia conduc tis ta ,
la terapia sexual estilo Masters y Johnson y otras escuelas ,
que fueron eficaces mientras brillaba el lustre de su noveda d
y después lo fueron menos, cuando se divulgó la debilidad de
sus cimientos teóricos.

Se practica diversidad de regímenes geriátricos. Sea que
los ancianos se sometan a prolongados lapsos de relajac ión y
meditación, a correr hectómetros, a ingeri r tés o a dietas ri­
gurosas con o sin vitaminas, el resultado es el mismo: euforia
y rejuvenecimiento. Basta con que se haga cas i lo que sea
con los viejitos en nombre de su recuperación.

Las palabras claves son atención y autosugestión. Cuando un
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grupo siente que se le hace caso y está convencido de que tal
o cual acción va a tener cierto efecto, se encuentra que esta­
dísticamente ese efecto se produce. No se confirma el método
sino la eficacia de prestar atención convincente.

Conclusión

¿Te invade la bonita sensación de la verdad evidenté? ¿No es
tautología ? Entonces no te sorprenda si no es evidente y tam­
poco verdad. Cuidado y sea cardo.

Notas

1. Agradezco a Luis Villoro su extensa revisi6n critica, generosa y cons­
tru cti va, del manuscrito de este texto.

2. Este ejemplo, el de los nichos en sociobiologla y el del utilitarismo des­
crip tivo están tom ados de PaulJ M Schoemaker, "The expected utility mo­
del : its variants, purposes, evidence and limitations",]ournal ofEconomic Liu­
ralure,2O, 1982.6,529-63 especialmente p 539.

3. Véase por ejemplo F Hapgood, ¿Porquéexiste el sexo masculino], Fondo
Edu cativo Interamericano, México, 1981. El darwinismo biol6gico se puede
rep asar cómodamente en C Darwin, El origen de lasespecies, versión abreviada
e introducción de R E Leaky, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología,
M éxico, 1981.

4. Ent iendo por laulología explícila un enunciado con la forma del ejemplo
acerca del Empera dor de Beethoven, es decir de la forma " A es A " cuando
A existe. Una forma de tautologia encubierta surge cuando a la pregunta
..¿Cuál es la causa de B?" respondo " A" Y no acierto a definir A más que
como aq uello que ca usa a B. Sucede entonces que la teor ía "La causa de B
es A" no admite refutaci6n con tal de que B exista. Tales teorías no satisfa­
cen el requisito enunciado por Karl R .Popper (Conjeelures and refutations,
Routledge and Kegan Paul , Londres 1963, Harper and Row , Nueva York,
1%8 ) pa ra toda teorl a cientlfica. El criterio de demarcaci6n de Popper es
j usta mente que la teoría que aspire a llamarse cientlfica enuncie claramente
a prio ri la evidencia observable que la refutarla. .

S. Esto no significa que la contribuci6n de las tautologlas al conocimien­
to sea nula si tomamos " conocimiento " en sentido amplio. Una tautologla
encubierta puede contribu ir a dilucidar la sintáctica del lenguaje o su se­
mántica, esto último porque contiene una definici6n. Más aun, según Lua.
wig Wittgenstein tTraaatus logico-philosophicus¡ todas las matemáticas son
un a colecci6n de tautolog ías en tanto que la contradicci6n de todoenuncia­
do matemát ico cor recto se contradice a si misma. Véase también B Russell
Wisdomof /he fIIes/ , editado por Paul Foulkes, Crescent Books, Inc Rathbone
Books Incorporated, Londres, 1959,308.

6. La biblia de la sociobiologla es E O Wilson, Sociobiology: The newsyntht­
m . Harvard Universit y Press , Cambridge, MA , 1975. Véase también RDaw.
kins, T heu lfishgene, Granada Ltd, Nueva York, 1978.

7. Entre los estudios que " fundamentaron" la superioridad del blanco se
hall an dos clásicos de A RJensen : "How much can we boost IQandscho­
last ic achievement ?" , Haruard EducationalRemo», Invierno 1969, 1-23 YBias
In mentol testing, Free Press , Nueva York , 1980. También J C Loehlin, G
Lindzey y J N Spuhler, Race differences in inulligence, W H Freeman and
Company, San Franc isco, 1975. El tiro de gracia a la posici6n racista fue
ases ta do en tres a rt ículos, los dos primeros por S Scarr y R A Weinberg:
" IQ tes t performance ofblack ch ildren adopted by white families ", American
Psychologist, 31, 10, 1976.10,726-39 Y" T he influence of 'family background '
on intellectual atta inrnent ", Amen'canSociologicalReview, 43, 5, 1978 .10,674.
92. Véase también S Scarr y coautores, " Absence of a relationship between
deg ree of black ancestry and intellectual skills with in a white population",
Human Gmetics39, 1, 1977, 69-86 . El estudio con gemelos idénticos se publi­
c6 en S Sca rr y W Baker , "The effects of family background: A study of
cog nitive differences among black and white twins ", 10; Race, social class an
individual differences, editado por S Scarr, L Erlbaum Associates, Inc, Nue­
va Jersey, 1981.6. Estos trabajos se reseñan y citan en U Bronfenbrenner,
"Child developrnent : The hidden revolution" , The National Research
Council, lssues andstudies 1981-82, Nat ional Acaderny Press, Washington,-o
C, 1982, 40-55. N6tense sin embargo las fechas de publicaci6n de los traba­
jos de Scarr y la más reciente de Jensen. En Información Cienlificay Tecnológi­
ca, Consejo Nac ional de Ciencia y Tecnología, 3, 46,jun. 1981, se encuentra
informaci6 n sob re la intel igencia de niños coreanos adoptados por familias
blan cas norteamericanas.

8. Lo referente a diferencias entre orientales, judlos y caucásicos me fue
comunicado por Alfonso Le6n de Garay en 1979. . '

9. Véase E Rosenblueth, Razas culturales, El Coleg io Nacional, México
1982. '
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10. El origen común de las inflaciones está en que todos queremos ganar
cada vez más . Si se sa tisfacen estos deseos tiene que ha ber más din ero pero
si no aume nta a la pa r la producci ón, baja el valor adq uisitivo del dinero.
Esto se acendra en regí menes populistas, que hace n concesiones sin limite, y
cuando compiten entre si part idos pollticos que hacen promesas exagera­
das; también cua ndo se pretende gra n ritmo de crecimiento econ6mico , qu e
desqu icia la relaci6n oferta-demanda, especialmente si agota la capacida d
del sistema productivo usu al y obliga a métodos de producción más caros; y
a través del mercado internacional influye la inflación que en ot ros pai ses
rein a.

1t. Véase cualquier historia reciente de economla pollti ca, como J K
Galbraith, Theageof una nainty, Houghton Miffiin Compa ny, Boston, 1977.

12. Desd e otro punto de vista la teorla puede seguir siendo válid a. La teo­
ría original no con tenla la posibilidad de que el Esta do interviniera . La in­
tervenci6n se da porque el Estado se entera de la teorla y la aplica pero al
hacerlo modifica los postulados originales y la teorla sigue siendo válida
mient ras esos pos tulados no cambien. Esta situaci6n es común en ciencias
sociales y ocas ionalmente se presenta en ciencias naturales , como cuando el
uso de un insect icida o la administraci6n de cierto antibi6tico trae cons igo
la evolución de la especie que se pretendla aniquilar y la vuelve resistente a
ese insecticida o antibi6tico : sigue siendo válido qu e Ii¡ sustancia adrninis­
trada combate a la variedad original de la especie pero ya no qu e combata a
esa especie en las nuevas circunstancias.

13. En la obra magna apologética del utilitarismo, Ulililarianism,J S Mili ,
Everyman 's Library, Londres, 1910. .

14. Véase G F Moore, Principia ethica, Cambridge at the University Press ,
1902; reimpreso en 1962. También la obra de B Russell que se cita en la not o
S, p 267. A pesar de la demoledora cr itica de Moore al utilitarismo de M ili }
aun a la versi6n de Sidgwick que está exenta de la falacia mencionada, nueve
años después, en Ethics, se vuelve un partidario quizá tibio de estaescuela , y
algo parecido vale respecto a Russell .

15. En ética , teorla econ ómica, teoría de decisiones y otras disciplinas se
entiende por utilidad una medida escalar (un número real positivo o negati­
vol de nuestra intensidad de preferencia . Si prefiero X a Y, la utilidad de X
es mayor que la de Y; si soy ind iferente entre estas dos opciones, sus utilida­
des son iguales entre si, y si no prefiero X a Y la utilidad del primero es me­
nor o igual que la del segundo. Introduzco el concepto de felicidad cuantita­
tiva para señalar que se trata de una medida de la intensidad de preferencia
a la luz de toda la informaci6n relevante acerca de las consecuencias que en
mi estado de ánimo (felicidad en el sent ido usual , sa tisfacci6n, placer , gozo,
etc ) pueden llegar a tener las decisiones entre las que he de adoptar. En el
utilita rismo convencional, principalmente desde los aportes de Jeremy
Bentham a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX, se juzga que decisi6n
buena es la que tiende a producir " el máximo bien para el ma yor número" o
más formalmente, la que ma ximiza la sum a de las felicidades (" la suma de
las utilidades " en la litera tura contemporánea) de todos los integra ntes de
la sociedad.

16. Nos encontramos en este y los ejemplos siguientes frente a la muy ex­
tensa clase de teorías que no satisfacen el criterio de demarcaci6n de Popo
pero Los ejemplos tomados de teorla sicoanalltica y del marxismo se deben
al propio Popper (véase la referencia a su libro en la nota 2) .

17. HA Simon , " A behavioral model of rational choice", Quarl] Econ,
1955.2,69, 174-83, citado por Schoemaker (véase la nota 2).

18. G Calhoun, " Alcohol and public policy" , SJ Papas, Socia l Systems
Sciences Programs, The Wh arton School , University of Pennsylvania, 1979.
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sity Press , 1976 y G S Becker, The economieapproad: lo human behauior, Un i­
vers ity of Chi cago Press , Chi cago, 111, 1976.
. 20. J Forrester, Urbandynamics,The MITPress, Cambridge, MA , 1969.

21. R Nozick , Anarchy, stateandutopia, Basic Books, Inc, Publishers, Nue va
York,N Y,1974.
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lata con detalle en Fundamentals ofearthquake engineering por N M Newmark y E
Rosenblueth, Prentice-Hall, Inc , Englewood Cliffs, NJ, 1971, traducido
como Fundamentos de ingenieríasísmica, Edjtor ial Diana, México, 1976.7. En lo
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do por E Rosenblueth, Pentech Press , Ltd , Londres 1980, 142. 94, que con tie ­
ne informaci6n más reciente.

23. D H Meadows et al , The limits lo growlh, New York Universe Books,
Nueva York , N Y, 1972 YM Me saro vic y E Pestel , La humanidad enla encrucija­
da, Fondo de Cultura Econ6mica, México, 1975.
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mación Cimtificay Tecnológica, Consejo Nacional de Ciencia y Te cnología, 4,
66, 1982, 6·8.
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